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			SINOPSIS

			Inspiración es la palabra que define este libro. Por encima de todo pretende mostrar a los lectores el significado de las grandes travesías que muchos creen anulado por la modernidad. Dicen que la sociedad actual vive demasiado deprisa, que nadie tiene tiempo para algo que dure, y eso explica el auge de conceptos como slow travel o slow food. Este libro pretende ser una guía personalizada de slow travel para que el viajero lea sobre grandes viajes, ponga en práctica alguno y recuerde los demás como grandes hazañas de otras épocas. Quizá no logre conquistar el mundo como Alejandro Magno, pero sí podrá viajar desde su pueblo natal, en la Grecia macedónica, hasta Alejandría, en Egipto, la ciudad que él fundó, y asimilar parajes alejandrinos por el camino. Muchos de estos grandes viajes son producto del espíritu aventurero de los primeros exploradores, como Marco Polo, de la emoción de deshacerse de las ataduras de la vida moderna y dedicarse sencillamente a vivir el mundo en toda su diversidad y belleza infinitas, dejando que el viaje fluya.
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			GRANDES VIAJES, GRANDES VIAJEROS

			¿Por qué viajamos? ¿Para abrir nuestras mentes? ¿Para huir de nosotros mismos y de los otros? ¿Para ‘encontrarnos’ a nosotros mismos? ¿Para cumplir algún ritual de madurez antes de pasar a la siguiente etapa de nuestra vida? ¿Para celebrar nuestra comunión con el planeta y sus habitantes?

			Hoy en día viajamos porque podemos, sencillamente. Las distancias se han reducido gracias a la proliferación de tarifas aéreas a buen precio, y es muy fácil subir a un avión y plantarse en una playa al otro lado del mundo. Sin embargo, la idea del viaje clásico, dilatado y auténtico, es algo muy distinto. ¿No es este viaje al que nos referimos cuando decimos que viajar abre la mente? ¿No hablamos de aquella época en la que viajar era alejarse de las comodidades, desplazándose lentamente?

			La mayoría de los viajes, travesías y expediciones de este libro tienen poco que ver con lo que hoy entendemos por turismo. Muchos son producto del propio auge de la civilización, cuando se forjaban nuevos países y se cultivaban nuevos conocimientos. Son viajes de una época en la que, al contrario que ahora, gran parte del mundo era tierra ignota y en teoría inaccesible; aunque esto no significa que en este libro no se pueda encontrar también un relajante trayecto a lo largo de la costa de un océano.

			Marco Polo regresó a Venecia con historias de lugares con los que nadie había soñado jamás, tierras tan exóticas y extrañas que las crónicas de sus aventuras lo convirtieron en un profeta deshonrado y hasta sus amigos lo tacharon de mentiroso. Como escribió J. G. Ballard, Marco Polo fue “el primer turista”, fijó la pauta de futuros Grand Tours y “grandes packs”, inspirando a legiones de viajeros a descubrir nuevas tierras, a viajar por viajar. Muchos de nuestros grandes viajes son producto de aquel espíritu aventurero, de la emoción de deshacerse de las ataduras de la vida moderna y dedicarse sencillamente a vivir el mundo en toda su diversidad y belleza infinitas, dejando que el viaje fluya.

			Cada viaje es épico por sus dimensiones, su intensidad, su significado o su paisaje; y en ocasiones por todo a la vez. Cuando uno ha contemplado los majestuosos fiordos y glaciares de Noruega ve que todo lo demás palidece y se vuelve insignificante. Los que tengan cierta inclinación espiritual sabrán que el peregrinaje en Shikoku y la odisea de Buda están pensados para iluminarse y trascender toda limitación terrenal. Y los musulmanes que cumplen con su peregrinaje a La Meca saben que el viaje los libera de los pecados cometidos y les muestra el camino hacia una vida más plena. Estas búsquedas hablan del deseo de comprender nuestro lugar en el universo; y es lo mismo que movía las expediciones para conocer el mundo en la edad de oro de las exploraciones.

			Aquellos viajes pusieron a prueba la inexpugnabilidad de tierras ignotas porque los viajeros sabían que quedarse en casa sin intentar descubrir qué había más allá de lo conocido significaba estancarse; y así, más que evolucionar, el espíritu humano retrocedía.
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			En la actualidad, el espíritu de las grandes exploraciones no se ha desvanecido, solo se ha difuminado un poco. Al fin y al cabo, nadie se monta en el Royal Scotsman o emprende un viaje clásico con el objetivo de que el hombre avance, o al menos no conscientemente. La nostalgia, en el caso del Scotsman y de cualquier otro gran recorrido en tren, es quizá una palabra más acertada para describir lo que nos empuja a realizar este tipo de viajes, y eso forma parte de su particular grandeza: los trenes son lentos y transportan al viajero a la época en la que viajar por placer solo era posible gracias a un larguísimo viaje en tren.

			En otras ocasiones, la curiosidad es el factor motivacional más potente. Es algo que tenemos grabado a fuego en el subconsciente colectivo, ya que somos animales migratorios y criaturas sociales a la vez, y muchos de nuestros viajes servían –y sirven– para satisfacer nuestros impulsos sociales y curiosos. Queremos conectar con otros países, otras gentes; imbuirnos de los ritos de otras culturas y mezclarlos con los nuestros.

			Otros viajes son excepcionales y hay que verlos como experiencias irrepetibles. Pocos tenemos los medios para recrear uno tan increíble como el de Amelia Earhart, la vuelta al mundo en avión, pero leerlo es tan inspirador como recrear en nuestra mente cómo sería para aquella mujer viajar tanto, tan lejos, y perderlo todo al final.

			Inspiración es la palabra clave de este libro. Por encima de todo pretende inculcar a sus lectores el significado de las grandes travesías que muchos creen anulado por la modernidad. Dicen que la sociedad actual vive demasiado deprisa, que nadie tiene tiempo para algo que dure, y eso explica el auge de conceptos como slow travel o slow food, y otras ideas slow creadas para recuperar lo que hemos perdido en un mundo en el que todo está muy a mano. Este libro pretende ser una guía personalizada de slow travel para que el viajero lea sobre grandes viajes, ponga en práctica alguno y recuerde los demás como grandes hazañas de otras épocas. Quizá no logre conquistar el mundo como Alejandro Magno, pero sí podrá viajar desde su pueblo natal en Pella, en la Grecia macedónica, hasta Alejandría, en Egipto, la ciudad que él fundó, y asimilar parajes alejandrinos por el camino.

			Durante los últimos años han surgido con fuerza estudios médicos que avalan el valor terapéutico de viajar. Arguyen que alejarse de lo conocido refuerza conexiones neuronales que ayudan a superar el estrés y favorecen el pensamiento positivo y efectivo. Viajar al extranjero y enfrentarse a un problema idiomático o a un horario de transporte confuso nos obliga a pensar de una forma nueva e inesperada. La sensación que conlleva sentirse desorientado al llegar a una tierra desconocida y lidiar con sus ‘misterios’ y dificultades desbloquea una faceta creativa que teníamos aletargada, y nuestro cerebro se reprograma para adaptarse al medio. Una de las consecuencias positivas es que, después de esto, uno es capaz de resolver problemas en su vida que antes de partir le parecían insuperables. A miles de kilómetros de distancia esos problemas se pueden ver como si se observaran por el lado equivocado de la mirilla de un telescopio: pequeños e insignificantes, fáciles de asimilar, pensar y solucionar gracias a esa distancia liberadora. No es de extrañar que tantas grandes obras literarias hayan surgido a raíz de grandes viajes: los Shelley en su Grand Tour, Theroux en el Pacífico y en el Transiberiano, Stevenson en los Cévennes, El corazón de las tinieblas de Conrad; como tampoco extraña que grandes líderes mundiales –el Che Guevara el primero– regresaran de sus viajes con ideas que cambiarían el mundo.

			Quizá el lector piense que viajar lo más lejos posible y de la forma más incómoda existente aumentará los efectos beneficiosos del viaje, pero la ‘desorientación positiva’ de la que estamos hablando no se alcanza por medio de incomodidades y sufrimiento: se consigue gracias a la belleza de los fiordos, las vertiginosas Tres Gargantas del Yangtsé, la magia indescriptible de la Barranca del Cobre, la majestuosidad de los grandes ríos: el Nilo, el Mekong, el Ganges, el Amazonas…

			Así que, mientras el lector hojea este libro y planea un viaje o dos, debe saber que cuando regrese podrá confirmar lo que decimos: viajar bien –anteponiendo la esencia a la conveniencia– nos convierte en personas más completas.
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			La ruta ‘hippy’

			
				El primer periplo de este libro fue también en su día el viaje iniciático de los fundadores de Lonely Planet, Tony y Maureen Wheeler. A principios de la década de 1970, jóvenes viajeros buscaban drogas, sexo, gurús y aventuras en la hoy ya célebre ruta ‘hippy’, que partía de Europa y recorría varios países asiáticos.

			

			En las décadas de 1960 y 1970, con el amor libre flotando en el aire, muchos hippies viajaron desde Europa hasta el sur de Asia a través de Pakistán, Afganistán, la India, Nepal, Turquía e Irán. Lo más importante era entonces desvincularse de la sociedad burguesa, probar drogas y pasárselo bien, y esta ruta era atractiva para los hippies, pues resultaba barata (a base de autostop, tren y autobús) y le llevaba a uno lejos, muy lejos, de la nefasta sociedad capitalista occidental. Y por supuesto, el halo de misterio de estos remotos países era atractivo en extremo para quienes buscaban a la vez la iluminación espiritual y la diversión.

			Normalmente, el punto de partida eran las capitales europeas del amor libre y la droga, Londres y Ámsterdam. Desde allí, la ruta ideal cruzaba Europa por Yugoslavia, Bulgaria o Grecia hasta Estambul. A partir de este punto había varias opciones para seguir el viaje, aunque la más habitual pasaba por Ankara, Teherán y Kabul, con salida de Afganistán por el paso de Khyber hacia Peshawar y Lahore en Pakistán, y desde allí hacia Cachemira, Delhi y Goa, en la India.

			La primera guía de viajes de Lonely Planet, Across Asia on the Cheap, cubría simplemente esta ruta hippy. En Londres, Tony y Maureen compraron por 65 £ una destartalada furgoneta con la que llegaron a Kabul –antes de seguir viaje hacia Australia– a través de los Balcanes, Turquía, Pakistán, Irán, la India, Nepal, Tailandia, Malasia e Indonesia. Vendieron la furgoneta en Afganistán y siguieron adelante en autobuses cargados de pollos, trenes y camiones a los que se montaban cuando hacían autostop, y llegaron nueve meses más tarde a Sídney sin un céntimo en el bolsillo.

			Hoy en día, la ruta hippy está viviendo un nuevo auge gracias a los vuelos de bajo coste y las mayores facilidades para viajar. La única diferencia es que ahora nadie ‘se margina’; los hippies actuales son invariablemente profesionales urbanos.

			
				EXPERIENCIAS ÚNICAS

				
						Relajarse en la Paradise Beach de Mikonos (Grecia), famosa en la década de 1960 por su mezcla de amor libre y desmadre; ahora, los mochileros han sustituido a los hippies.

						Explorar Dahab, la meta de los mochileros en Egipto, una etapa habitual en la ruta original y ahora una próspera localidad.

						Descansar en Pai, en Tailandia, un pueblo fresco y húmedo en un valle de montaña. Aquí la ruta hippy sigue viva con música new age y un ambiente bohemio que coexiste con los residentes shan, tailandeses y musulmanes chinos.

						Descubrir la fantástica playa de Kuta, en Bali, una etapa popular en el trayecto original.
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					El macizo de Hindu Kush, entre Afganistán y Pakistán, corta la respiración.
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				MATALA

				A principios de la década de 1970, la playa de Matala, en la costa sur de Creta (Grecia), 11 km al suroeste de Festos, era una etapa favorita en la ruta. Los hippies dormían como trogloditas en las cuevas que dominan el mar, sin importarles el hecho de que originalmente hubieran servido como tumbas romanas en el s. I d.C. Hoy en día, Matala sigue atrayendo a los viajeros más afines al ideal hippy. Sin embargo, es un lugar bastante más ‘civilizado’, convertido en un centro vacacional sin pretensiones, aunque la playa de arena que se encuentra por debajo de las cuevas no ha perdido un ápice de su belleza.
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					Espectacular: un bailarín de kathakali y su traje típico (Kerala, India).
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				POKHARA

				Los primeros hippies fueron en realidad verdaderos pioneros; en la década de 1970 fueron los primeros occidentales, a excepción de algún explorador, en llegar a Pokhara (Nepal), bajo el macizo del Annapurna. A orillas de un lago, su ambiente apacible y la abundancia de marihuana la convertían en el punto de llegada ideal de la ruta por el sur de Asia. Más tarde se convirtió en un popular centro turístico de montaña, con muchos hoteles, tiendas e incluso algún centro comercial, y hoy, entre sus visitantes, es fácil ver grupos de montañeros que observan la cordillera más alta del planeta con ansias de ascender a sus cimas.

			

			EL VIAJE HOY

			Tras superar el complejo y no siempre exitoso proceso de conseguir un visado para entrar en Afganistán, se cruza la siempre difícil frontera entre Irán y el país de los talibanes cerca de Mashhad, para ir a Herat, la antigua ciudad de la Ruta de la Seda. Allí, hay que disfrutar de las vistas desde la impresionante ciudadela, antes de admirar los fabulosos mosaicos de la Mezquita del Viernes. La realidad del mundo actual se impone al salir hacia el noroeste, y obliga a seguir viaje por aire en lugar de por tierra, dada la situación política en Afganistán y los requisitos de seguridad. Ya no se trata como antes de un trayecto por tierra, aunque en el fondo sigue latiendo toda la emoción de los viejos tiempos.

			En Mazar-e Sharif, hay que hacer una pausa ante la asombrosa vista del centro espiritual afgano más sagrado, las cúpulas azules de la mezquita de Hazrat Ali. Cerca de allí están las ruinas de Balkh, con sus deterioradas murallas y antiguas mezquitas. Conocida antaño como la “madre de todas las ciudades”, es probablemente la más antigua del país. De nuevo en el minibús, de camino a Kabul, se pueden contemplar las llanuras que ascienden hacia el macizo de Hindu Kush.

			El autobús cruza el paso de Salang, punto de enlace principal entre el norte y el sur de Afganistán, y aunque el estado de la carretera sea mejor de lo normal, el tráfico es una locura, y el conductor sortea todos los peligros móviles a su alrededor. La llegada a la capital afgana, Kabul, es todo un alivio. El viajero puede relajarse y visitar lugares únicos, como los jardines de Mughal, aunque, por desgracia, en la famosa Chicken Street, un eje crucial de la ruta hippy original, donde todavía puede encontrarse todo tipo de artesanía, ya no se respira el ambiente de los años anteriores al acceso al poder de los talibanes.

			La ruta sigue en taxi hasta la frontera con Pakistán, para dejar Afganistán a través del paso Khyber, puerta de entrada a la India.

			
				ATAJO

				Con poco tiempo disponible, una estancia en Afganistán, como se indica en la sección anterior, debería satisfacer al hippy que todo viajero lleva dentro. Primero hay que llegar al país utilizando la metodología hippy típica, “por cualquier medio posible”, y luego destinar dos o tres semanas para disfrutar plenamente del viaje.

				DESVÍO

				Si se viaja por Afganistán, se pueden reservar varios días para dar un rodeo hasta Bamiyán, donde las estatuas de Buda destruidas en el 2001 por los talibanes han dejado un enorme vacío, aunque sigue siendo uno de los valles más hermosos del país. Desde allí, bastará un corto trayecto en coche para llegar a los maravillosos lagos azules de Band-e Amir, ocultos en el Koh-e Baba a una altitud de 2900 m, y posiblemente el lugar de interés natural más asombroso de Afganistán. Son seis lagos conectados entre sí, cuyas aguas de un intenso color azul destellan como joyas sobrenaturales entre las polvorientas montañas que las rodean.
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					 Mazar-e-Sharif, Afganistán: un peregrino ante el sepulcro de Hazrat Ali.
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					 Las famosas cuevas hippies de Matala.
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				DESDE LA BUTACA

				PÁGINA A PÁGINA

				Mil soles esplendidos (Khaled Hosseini) Narra la amistad entre dos mujeres cuyos destinos se entrelazan en medio de las convulsiones vividas en Afganistán en las últimas décadas.

				Negro sobre negro (Ana María Briongos) Libro de referencia para quien esté interesado en el Irán contemporáneo.

				El corazón perdido de Asia (Colin Thubron) El autor conversa con habitantes de Turkmenistán, Uzbekistán, Tayikistán, Kazajstán y Kirguizistán sobre su pasado, presente y futuro.

				Un invierno en Kandahar: Afganistán, cuadernos de viaje (Ana María Briongos) La experiencia de una joven aventurera en Afganistán entre 1969 y 1973 con grupos hippies de Kandahar y su periplo por diferentes zonas del país.

				EN LA PANTALLA

				El expreso de medianoche (Alan Parker) Película clásica que relata el sufrimiento en una prisión turca de un joven estadounidense detenido en el aeropuerto de Estambul al descubrirse que llevaba varios paquetes de hachís.
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			De El Cairo a Ciudad del Cabo

			
				África de arriba abajo: una irresistible perspectiva de leones e hipopótamos, ruinas de 3000 años de antigüedad, sabana abrasada por el sol y trombas tropicales, matones fronterizos, neumáticos reventados, picaduras de insectos, acampadas y muchos imprevistos.

			

			El 19 de julio de 1913, The New York Times anunció que el capitán Kelsey y su equipo estaban listos para zarpar de Gran Bretaña hacia Ciudad del Cabo con el objetivo de llegar desde allí hasta El Cairo en automóvil. Calculaban que el viaje, que incluiría “amplios rodeos […] para visitar distritos poco conocidos […], (evaluar) su idoneidad para los asentamientos europeos, y el carácter de los autóctonos”, duraría un año. No fue así. En Zimbabue, Kelsey se adentró en la maleza tras un leopardo herido y este le causó heridas mortales.

			Estos malos comienzos, sin embargo, no han menoscabado el atractivo de esta aventura de 12 000 km a ambos lados de la línea del ecuador. En la década de 1890, los imperialistas británicos soñaban con una carretera que conectara su imperio, desde Egipto hasta Sudáfrica, a través de los actuales Sudán y Sudán del Sur, Kenia, Malaui, Zambia, Zimbabue y Botsuana, con la esperanza de que los alemanes permitieran el paso por su colonia en Tanzania.

			La carretera en sí sigue sin existir, pero desde la década de 1970, grupos de intrépidos viajan al estilo Kelsey, eso sí, sin ataques de fieras.

			En realidad, los desvíos son el alma del viaje; no hay ninguna ruta fija de El Cairo a Ciudad del Cabo. Dicho esto, muchos viajeros recorren una senda parecida desde Egipto, a través de Sudán y Sudán del Sur, Etiopía y Kenia, con un rodeo por Uganda y Ruanda, pasando luego por Tanzania, Malaui, Mozambique y, posiblemente, Zambia, Botsuana y Namibia, antes de llegar a Sudáfrica en el extremo sur del continente. Lo más divertido son los entresijos de África: pistas que llevan a parques naturales con animales salvajes; ruinas medio enterradas en la arena; playas donde los pescadores echan sus redes; volcanes durmientes; iglesias talladas en la roca y lagos repletos de flamencos.

			África es una entidad por accidente; sus países están aglutinados por una casualidad tectónica que desmiente la diversidad cultural, climática y topográfica. Desde el Mediterráneo, pasando por el Sáhara, los trópicos y la sabana hasta la Antártida, es un continente de extremos.

			
				EXPERIENCIAS ÚNICAS

				
						Admirar el genio arquitectónico de los antiguos egipcios en Guiza, Luxor y Abu Simbel.

						Visitar las pirámides de Meroe, en Sudán, menos conocidas y visitadas.

						Ver saltos rituales de vacas y mujeres con platos en los labios en el valle del Omo (Etiopía).

						Adentrarse en el impenetrable Parque Nacional Bwindi para intimar con los gorilas de Uganda.

						Ascender al monte Kilimanjaro, en Tanzania, de 5985 m, el techo de África.

						Nadar con tiburones ballena en la isla de Zanzíbar.

						Contemplar los arcoíris en las cataratas Victoria antes de descender en balsa por el río Zambeze, infestado de hipopótamos.

						Remar en una mokoro (piragua) por los afluentes del delta del Okavango, en Botsuana.

						Hacer una cata de vinos en bicicleta por los viñedos de Stellenbosch, en Sudáfrica.
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					Las majestuosas pirámides de Guiza y la Esfinge en todo su esplendor.
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				EN TREN A CIUDAD DEL CABO

				Cecil Rhodes tenía un gran plan: vincular los intereses británicos en África por tren. No funcionó, y no hay ningún ferrocarril transafricano. Sin embargo, se puede ir en tren de El Cairo a Asuán, donde un ferri hacia Sudán coincide con un tren hacia Jartum. En Etiopía y Kenia es mejor desplazarse en autobús, pero hay trenes de Nairobi a Mombasa, en la costa. Desde Dar es Salaam (Tanzania), se puede pasar por las cataratas Victoria a bordo del Pride of Africa (ver El ‘Pride of Africa’, en Ferrocarril), y seguir hacia Zimbabue y Sudáfrica; aquí espera el lujoso Blue Train (ver El ‘Blue Train’ de Sudáfrica, en Ferrocarril), al igual que los trenes de larga distancia, más baratos, Shosholoza Meyl.

			

			EL VIAJE HOY

			Son incontables las incomodidades del camino, pero el viajero las soporta estoico porque se sabe en el paraíso. Por la ventanilla del vehículo ve desfilar África entera: mujeres con pareos multicolores, hombres en bicicleta, carros de bueyes y muchachos cargando bultos más grandes que ellos mismos. Una mujer le ofrece un plátano de la ristra que se balancea sobre su cabeza. Es un día cualquiera en la travesía entre El Cairo y Ciudad del Cabo.

			Ciertas cosas apenas han cambiado desde hace milenios: cielos enormes sobre verdes sabanas, aldeas de adobe, cabras que mordisquean por doquier, el antiguo asombro ante las pirámides. Otras cambian constantemente: el reto principal del viaje es el tránsito entre fronteras y polvorines políticos; por ejemplo, es mejor evitar Sudán del Sur desviándose al este de Jartum hacia Etiopía, donde se supone que las carreteras son más seguras, aunque siguen estando en lamentables condiciones.

			Los viajes organizados solucionan el asunto del transporte, logística y formalidades incluidas, y pueden salir más baratos que si se viaja de forma independiente. Pero ¿está dispuesto el aventurero a compartir recorrido las 24 horas del día junto a desconocidos durante semanas? Si lo está, debería apuntarse. Si no, mejor salir en solitario: muchos han ido en coche, autobús o incluso a pie, desde El Cairo hasta Ciudad del Cabo. Con sentido común y planificación todo es posible. Sea como sea, este viaje es mucho más que la suma de sus variadas partes.
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					Una manada de ñus azules migratorios en Tanzania.
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				MIGRACIONES ANIMALES

				El trayecto de El Cairo a Ciudad del Cabo es muy largo y, de camino, permite ver otro éxodo épico. Cada año, 1,5 millones de ñus, 500 000 gacelas y 200 000 cebras se desplazan por el ecosistema del Serengueti-Masái Mara, en busca de buenos pastos, y crean uno de los espectáculos naturales más impresionantes del mundo. Conviene planificar el viaje para que este movimiento de masas en Kenia o Tanzania coincida con la temporada de cría en el sur del Serengueti (enero a marzo) o con la travesía de los ríos Grumeti y Mara (junio a septiembre), donde cocodrilos y leones hambrientos esperan a sus presas.

			

			
				ATAJO

				En grupo organizado, el trayecto desde Nairobi hasta las cataratas Victoria, pasando por el lago Malaui y por Zimbabue, puede hacerse en cuatro semanas, con paradas en los parques nacionales y las islas suajilis; de las cataratas Victoria hasta Ciudad del Cabo, por el delta del Okavango de Botsuana y las dunas de Namibia, bastará con tres semanas.

				DESVÍO

				Otro plan de ataque permite ver un lado literalmente distinto de África. Se sale de Tánger hacia el oeste de África, donde pueden encontrarse desde nómadas del desierto hasta vestigios del comercio de esclavos, o músicos de talla mundial en los locales nocturnos de Senegal. Desde Marruecos, se sale hacia el sur pasando por la medina medieval de Fez y las montañas del Atlas antes de entrar en el Sáhara y varios países poco visitados como Malí, Burkina Faso, Benín (donde ver vudú) o Camerún. Angola, tras un largo tiempo asolado por la guerra, hoy permite circular hacia Namibia antes de enfilar hacia Ciudad del Cabo.

			

			
				DESDE LA BUTACA

				PÁGINA A PÁGINA

				Ébano (Ryszard Kapuscinski) Libro de uno de los mejores reporteros del s. XX que habla de un continente africano muy alejado de los estereotipos.

				Gente remota (Evelyn Waugh) Célebre por su novela Retorno a Brideshead, el autor, con 27 años de edad, viajó hacia Etiopía para relatar para el periódico The Time la coronación del nuevo emperador de Abisinia; en este libro cargado de humor muestra una Etiopía que parece salida de un cuento fantástico.

				El safari de la estrella negra (Paul Theroux) El tenaz escritor viaja desde El Cairo hasta Ciudad del Cabo.

				África de Cairo a Cabo (Enrique Meneses) Este conocido reportero, colaborador habitual de TVE, cuenta en este libro sus propias aventuras por toda África aderezadas con un montón de anécdotas.

				Las reinas de África: viajeras y exploradoras por el continente negro (Cristina Morató) Grandes mujeres se aventuran por África.

				Del Cabo al Cairo 1907 (Mary Hall) Todo un clásico de una aventurera de la época victoriana que recorrió el continente africano de un extremo al otro.

				EN LA PANTALLA

				Joy, one mother, two familie (Aner Etxebarria) Este filme documental muestra cómo la ugandesa Joyline “Joy” Tugume  ha consagrado su vida a la protección de los gorilas.

				Los demonios de la noche (Stephen Hopkins) Película que relata las peripecias de un ingeniero que en 1890 llega a África para acelerar la construcción del ferrocarril y debe enfrentarse a dos agresivos leones.
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					Clifton Beach, la cautivadora playa de Ciudad del Cabo.
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			El paso Khyber

			
				Cercano a Jalalabad, la ciudad fundada por los mogoles como retiro invernal, este paso da acceso al subcontinente indio. Lograr la ardua tarea de que a uno le sellen el pasaporte aquí, al cruzar de Afganistán a Pakistán, equivale a saborear uno de los cruces fronterizos más evocadores de Asia.

			

			La carretera de Torkham a la ciudad pakistaní de Peshawar atraviesa el paso recorriendo a lo largo de 50 km el Hindu Kush, y une Afganistán con el subcontinente indio. El Khyber no está en la frontera, pero durante kilómetros serpentea por la cordillera de Solimán. Es un tramo largo, sinuoso e inhóspito, y para muchos viajeros constituye uno de los puertos de montaña más famosos y estratégicamente importantes del mundo, atractivo no tanto por sus vistas como por lo que inspira. Durante siglos el paso ha unido y dividido a pueblos e imperios, marcando una divisoria entre Asia central y el subcontinente. Basta ver a quiénes atrajo y quiénes desearon conquistarlo: Darío el Grande, viajeros budistas, guerreros escitas... Por aquí pasó el ejército de Babur que implantaría el Imperio mogol, y es también el paso que han utilizado históricamente los afganos para saquear las riquezas de la India. En una tierra donde abundan los pasos estratégicos, ninguno parece alcanzar el mismo nivel de romanticismo y atractivo histórico: el paso Khyber está absolutamente saturado de relatos sobre el honor, la hospitalidad y la venganza.

			En tiempos del Imperio británico, el Khyber se convirtió en enclave estratégico y, naturalmente, como los ingleses no deseaban ceder a los afganos ninguna ventaja, protegieron Peshawar y el Khyber para que permanecieran de su lado de la frontera. Pero los británicos tuvieron que comprar a las tribus pastunes para que protegieran sus convoyes de los asaltos. Todavía hoy el Gobierno pakistaní controla únicamente la carretera principal; quien se sale del asfalto se halla en territorio tribal. Es más, los pastunes afridi de la zona construyeron una segunda carretera que cruza el paso, lejos de la primera, para poder seguir con su tradicional contrabando de productos, desde opio hasta DVD, pero eso era antes del férreo control de los talibanes en Afganistán.

			
				EXPERIENCIAS ÚNICAS

				
						Realizar un recorrido en tuk-tuk por las calles de Peshawar para respirar el ambiente de la ciudad.

						Fotografiar el fuerte Jamrud, construido por los sijs en 1823 para marcar el límite occidental de su imperio (uno de los pocos que se expandió al oeste del Khyber), con un arco de piedra que señala el acceso formal al paso.

						Disfrutar de la Ali Masjid y del impresionante fuerte que la corona.

						Reflexionar sobre las ruinas de la stupa de Sphola, en un promontorio sobre la carretera, que se remonta a los tiempos de los kushan.

				

			

			
				DISTANCIA - 53 KM | PAÍSES - PAKISTÁN Y AFGANISTÁN | DURACIÓN IDEAL - UN DÍA | MEJOR ÉPOCA - DE MAYO A OCTUBRE, PARA TENER MEJOR TIEMPO | CONSEJO - INFORMARSE SOBRE LAS POSIBILIDADES DE VIAJAR POR LA REGIÓN SIN INCIDENTES
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					El palacio Seraj–ul-Emorat (luz de edificios), bañado en luz dorada. 

					JANE SWEENEY | LONELY PLANET IMAGES ©

				

			

			
				ALI MASJID

				Cerca del punto más estrecho del paso, a 15 km de Jamrud, se halla la Ali Masjid (la mezquita de Alí), de interesante historia. Por encima de la mezquita se alza un fuerte que domina la vista del sector estratégico del paso, con un pequeño cementerio que alberga las tumbas de los soldados británicos que cayeron en la segunda guerra anglo-afgana. Cuentan que, antes de que el paso se ampliara a 3 m, era demasiado estrecho como para que cruzaran por él dos camellos cargados al mismo tiempo.

			

			EL VIAJE HOY

			¿Por qué se siente uno como un personaje de una novela de Kipling? ¿Es la carga de emotividad que se anticipa al recoger el permiso y la escolta armada? ¿Es por los nervios al pasar por el rótulo que indica “Prohibido el paso de extranjeros a partir de aquí”? ¿El escalofrío dorsal al entrar en las Zonas Tribales? ¿O la conciencia de que pronto se van a atravesar tierras afridi, ruinas budistas y fuertes antiguos, una mezcla perfecta para disparar la adrenalina de cualquiera?

			El viajero ha llegado al verano ardiente de esta región, que recuerda a los tiempos en que Afganistán era budista. Ha pasado ante el mojón de la carretera que marca el acceso al paso y ahora, como informa el guardia, ya no rige la ley pakistaní sino la ley tribal. El viajero conduce 6 km más desde Jamrud, hasta el lugar donde la carretera se empina y serpentea, y ofrece excelentes vistas al este, detrás. Se asombra ante los numerosos túneles que abren paso al ferrocarril por el paso de Khyber y las gigantescas casas pastunes que sobresalen de las montañas. Uno se sorprende ante los restos de hormigón dispersos que se conocen como “dientes de dragón”, obstáculos construidos para frenar a los tanques alemanes cuando los británicos temían una invasión nazi de la India.

			Es más, atraviesa la stupa en ruinas de Sphola en un amplio valle junto al pueblo de Zarai. Data de los tiempos de los kushan, y es un impresionante vestigio del pasado de la región, algo que se recuerda luego, al llegar a Landi Kotal, a 1200 m. Conocida antiguamente como típica “ciudad de contrabando”, su laberíntico bazar todavía conserva tiendas de pistolas junto a puestos de verduras y comercios de juguetes.

			Pero así es el Khyber: incongruente, explosivo, con una historia profunda y a menudo conflictiva.

			
				ATAJO

				Como el paso Khyber solo tiene 53 km de largo y está muy vigilado (solo los lugareños pueden utilizar los senderos que se apartan de la carretera principal), no es posible acortar el viaje. No hay más remedio que disfrutar del trayecto.

				DESVÍO

				El ferrocarril del Khyber, construido por los británicos en 1925, ofrece una magnífica oportunidad de conocer la región. Es un increíble hito de la ingeniería, con 34 túneles y 92 puentes y zanjas. Se precisan dos locomotoras para superar en 30 km los 600 m de desnivel. Viaja con guardias armados y para en el aeropuerto de Peshawar y en el fuerte de Shahgai antes de llegar a Landi Kotal, al cabo de 4 horas.

			

			
				[image: ]
				
					El fuerte Jamrud y la puerta de Khyber. 

					SAKHANPHOTOGRAPHY/SHUTTERSTOCK©

				

			

			
				DESDE LA BUTACA

				PÁGINA A PÁGINA

				Cometas en el cielo (Khaled Hosseini) Todo un fenómeno literario, muestra la realidad del Kabul de 1975 de la mano de un niño empeñado en ganar el concurso anual de cometas.

				Cuentos del Khyber (Cloé Bidel) Por el paso de Khyber, entre las altas mesetas indo-afganas y el valle del Indo, han pasado Alejandro Magno, Gengis Kan y otros líderes históricos. También es el hogar del genio maligno Shaitán. Todo eso y mucho más se relata en este libro de cuentos.

				Descenso al caos (Ahmed Rashid) Conmovedora crónica escrita por quien fue el primer periodista de investigación de Afganistán y Pakistán.

				El librero de Kabul (Asne Seierstad) Libro convertido en un bestseller que narra con maestría la vida del librero Sultan Kahn.

				EN LA PANTALLA

				La bestia de la Guerra (Kevin Reynolds) Película ambientada en la guerra entre la Unión Soviética y Afganistán (1978-1992) en la que un tanque ruso se pierde en mitad del desierto afgano.
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					Productos y cultura locales en una colorida escena de las calles de Peshawar.
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				EL CÓDIGO MORAL PASTÚN

				La población local pastún obedece el código moral de Peshawar, el Pashtunwali, que tradicionalmente tiene prioridad sobre las leyes externas y es como una constitución para la sociedad pastún. A menudo es vista desde Occidente como una forma de extremismo tribal, pero en realidad ofrece un código moral abierto y democrático para dirimir cuestiones tribales. Los conceptos clave son siali (igualdad individual), nang (honor) y melmastia (hospitalidad). Las decisiones colectivas las toma la jirga (consejo de ancianos).
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			El ‘Grand Tour’

			
				En los ss. XVII y XVIII, la gente joven y guapa viajaba por Europa para conocer mundo. Roma, Venecia y París fascinaban a estos turistas pioneros que pretendían conocer otras culturas, aunque, como sucede hoy, los placeres hedonistas eclipsaran a menudo otras actividades.

			

			El Grand Tour podría considerarse un antecedente del actual año sabático: un lapso de tiempo dedicado a viajar, como rito iniciático, para jóvenes que querían ver mundo (o simplemente echar una última cana al aire) antes de pasar a convertirse en adultos respetables. Esta tradición empezó a mediados del s. XVII, alcanzó su apogeo en el s. XVIII y sobrevivió hasta que el tren y el turismo comercial acabaron con ella a mediados del s. XIX. En aquella época, quienes viajaban eran sobre todo varones británicos de clase alta y acomodada, y su periplo podía durar entre unos meses y cuatro años. Los viajes eran lentos, difíciles y caros, por lo que estaban reservados para las clases privilegiadas.

			Además de permitirles ver mundo, el Grand Tour era la única forma de la que disponían las élites culturales para empaparse de las mejores obras de arte, sobre todo de la Antigüedad y el Renacimiento. Aunque Italia en general fuera un destino preferente, con paradas obligadas en Roma, Florencia y Nápoles, París era la capital favorita, fácilmente accesible desde Gran Bretaña y con numerosas confluencias con la cultura británica (el francés, por ejemplo, era el segundo idioma de las clases altas de la época). Y aunque una de las principales motivaciones fuera una inmersión en la cultura clásica, a menudo este objetivo se olvidaba durante semanas o meses, a lo largo de los cuales los viajeros adoptaban el estilo de vida de su ciudad preferida, asimilándose a la población local en una explosión de placeres hedonistas.

			El trayecto clásico consistía en cruzar el canal de la Mancha de Dover a Calais y seguir luego hasta París. Desde allí, el Grand Tour podía atravesar los Alpes hasta Italia o cruzar el Mediterráneo. Ocasionalmente, se daba un rodeo hasta Portugal, España, Alemania, el este de Europa o los países bálticos, aunque las ciudades románticas clásicas eran siempre prioritarias.

			
				EXPERIENCIAS ÚNICAS

				
						Cenar en tranquilos bistrós bajo la tutela de chefs magistrales en París, capital gastronómica por excelencia.

						Lanzar monedas en la Fontana di Trevi de Roma, como muchos viajeros del Grand Tour hicieron siglos atrás.

						Disfrutar de un aperitivo a media tarde en cualquier plaza florentina.

						Visitar las legendarias escaleras de la romana Piazza di Spagna, famoso punto de encuentro de los turistas, ciudadanos ilustres y la gente más guapa de Roma.

						Perderse por los callejones y canales más estrechos de Venecia para huir de las hordas de turistas y respirar un ambiente hermosamente decadente que en muchos puntos ya ha desaparecido.

				

			

			
				DISTANCIA - 1800 KM APROX. | PAÍSES - FRANCIA E ITALIA | DURACIÓN IDEAL - DE UNO a DOS MESES | MEJOR ÉPOCA - DE ABRIL A JUNIO, ANTES DE LA ‘RIADA’ VERANIEGA DE TURISTAS EN VERANO | CONSEJO - PREVER TIEMPO DE SOBRAS E IMPREVISTOS
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					La bella Fontana de Trevi romana sorprendentemente solitaria.
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				LAS MARAVILLAS DE ROMA

				Los siguientes monumentos son de visita obligada hoy, como lo fueron antaño para los participantes del Grand Tour que visitaban la Ciudad Eterna. Encabeza la lista el emblemático Coliseo, tan evocador que casi se puede oír el rugir de la multitud. En el Palatino se puede soñar sobre las vidas de los antiguos emperadores, mientras que los frescos del Palazzo Massimo alle Terme ofrecen un privilegiado atisbo del entorno de los antiguos romanos adinerados. En cuanto al Panteón, cuesta creer que lleve milenios en pie. Y luego está el templo mitraico bajo San Clemente: espiritual, misterioso y maravilloso.
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					Sobran las presentaciones: la Torre Eiffel.
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				EL PARÍS MÁS GASTRONÓMICO

				En París, nada como probar sus restaurantes gastronómicos. Aunque casi todos los barrios tienen buenos restaurantes y bistrós, desde el año 2018 diversos chefs con estrella

				Michelin ofrecen sus maravillas culinarias en el minidistrito al aire libre de Beaupassage, en la orilla izquierda del Sena. Además, en los últimos años han aparecido en la ciudad neobistrós francoasiáticos que combinan sabores de Oriente y galos dando un paso más en la evolución de la siempre viva gastronomía francesa.

			

			EL VIAJE HOY

			El viajero de hoy que llega a Italia siguiendo los pasos de aquellos ‘grandes turistas’ ya no es un aristócrata, sino alguien que ha conseguido reservar suficiente tiempo para hacer justicia a semejante viaje. Para cubrir todo el tramo italiano del Grand Tour, de Milán a Palermo, hay que contar con un mes si se quiere ver todo lo que ellos vieron; a saber, grandes dosis de arquitectura clásica y antigua, delicias culinarias, ruinas románicas, monumentos medievales y palacios barrocos. Desde Milán se viaja al norte y al este hacia los lagos lombardos, la elegante Verona y la sempiterna Venecia, la misteriosa y cautivadora ciudad lacustre hoy demasiado abarrotada de turistas. Tras probar las delicias gastronómicas de Bolonia, se llega a Florencia, donde se puede admirar el increíble arte renacentista en la Galleria degli Uffizi. En esta ciudad muchos se toparán con un dilema que también afectó a no pocos viajeros del Grand Tour: tan adictivos son su magnetismo y encanto que resulta casi imposible abandonarla. Muchos elementos entran en la conspiración: las tiendas de diseño y los talleres de artesanos, los animados bares y cafés, y los viñedos y restaurantes con terraza a las afueras de la urbe. Por no mencionar el increíble gelato, seguramente el más cremoso, sabroso y fresco de Italia. Sin embargo, ni siquiera se han empezado a explorar los refugios literarios de Lord Byron, Shelley, Browning, Dostoievski y Henry James, todos ellos grandes amantes de Florencia.

			Tras dos semanas en la ciudad, ¿cómo demonios abarcar el resto del itinerario, que incluye la maravillosa Pisa, la encantadora Perugia, la caótica Nápoles, la fabulosa Sicilia y la fascinante Palermo? Muy sencillo: basta seguir adelante, durante todo el tiempo que sea necesario.

			
				ATAJO

				Para un Grand Tour relámpago, cabe la posibilidad de limitarse a los tres grandes destinos italianos: Roma, Venecia y Florencia, con tres días en cada ciudad. Se empieza por Roma, con la visita a la basílica de San Pedro, la Capilla Sixtina y el Coliseo. Luego se va en dirección norte hasta Florencia, la joya renacentista de Italia, con obras de arte fabulosas en los Uffizi y por toda la ciudad. Finalmente le toca el turno a Venecia, con sus canales y siglos de grandeza artística y arquitectónica.

				DESVÍO

				Si algún participante en el Grand Tour se desviaba hacia España, los destinos preferidos eran Madrid, Andalucía y Barcelona. A esta última acudían atraídos por el románico, que hoy se puede admirar en el Museu Nacional d’Art de Catalunya. Murales, tallas de madera y frontales de altares de los ss. XI y XII conforman una de las colecciones de arte románico más importantes de Europa.
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					El Gran Canal de Venecia cerca del puente de Rialto. 

					ALEXANTON/ISTOCKPHOTO©

				

			

			
				DESDE LA BUTACA

				PÁGINA A PÁGINA

				El Grand Tour: guía para viajeros ilustrados (Daniel Muñoz de Julián) Guía con todos los consejos necesarios para convertir el Grand Tour en una experiencia única

				Viaje a Italia (Johann Wolfgang von Goethe) El universal Goethe explica de manera lírica y apasionante su estancia de un año y medio en Italia

				Historia de una gira de seis semanas (Mary Shelley) Publicado por primera vez en 1817, está basado en los diarios que Mary Shelley escribió y en las cartas que envió a su hermanastra durante su viaje por Francia, Suiza, Alemania y los Países Bajos.

				EN LA PANTALLA

				Una habitación con vistas (James Ivory) Evocador filme protagonizado por una joven inglesa de buena familia en un viaje a Florencia.

				El Gran Tour de Jorge Bonsor (Antonio Lobo) Documental que se acerca a la figura de George Edward Bonsor, historiador y arqueólogo inglés que dedicó su vida a estudiar la cultura andaluza.
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			De Estambul a El Cairo

			
				Esta ruta abarca un sinfín de exóticas experiencias entre dos grandes ciudades, Estambul y El Cairo, ambas con siglos de historia a sus espaldas. Al cubrir el trayecto que las separa, se pueden saborear bonitas costas, paisajes de alta montaña y vastas zonas desérticas.

			

			El trayecto de Estambul a El Cairo es tan apreciado por los mochileros novatos como por los viajeros avezados, y no cuesta adivinar por qué. En primer lugar, Estambul vive a caballo entre dos continentes, por lo que es un excelente punto de entrada a Oriente Próximo. Desde aquí, la ruta serpentea por Turquía, con toda su riqueza histórica que incluye la península de Galípoli y el escenario de la batalla homónima; Éfeso, con sus maravillosas ruinas romanas; y las extraordinarias chimeneas de hadas de la Capadocia. Se entra luego en Siria, donde se puede visitar un interesante bazar en Alepo, por no hablar de la asombrosa ciudad de Damasco. Muchos viajeros continúan hasta Jordania, donde hay mucho que ver y disfrutar: las ruinas de Petra, por ejemplo, o la posibilidad de flotar en el mar Muerto. Siempre vale la pena desviarse hacia Jerusalén, independientemente de las creencias religiosas de cada uno, mientras que el buceo en el mar Rojo ofrece emociones más mundanas. La abarrotada ciudad de El Cairo es el punto de llegada, con la visita a las pirámides como guinda del pastel.

			Es una ruta versátil y emocionante, y puede abarcar muchas aventuras distintas: desde explorar espectaculares paisajes submarinos a andar por dunas de arena y pasar días a la deriva en pequeñas embarcaciones en el Nilo y noches en antiguos garitos coloniales o trepidantes locales nocturnos mediterráneos. Eso sin contar con el legado de cinco milenios de historia y cultura: las pirámides, la ciudad tallada en la roca de Petra, las ruinas en un oasis del desierto de la antigua Palmira o las columnas gigantescas del templo romano de Baalbek. Y cada pueblo y ciudad, valle y montaña, parece ser un museo viviente de la historia de la humanidad: el campo en el que Ramsés II venció a los hititas; el lugar donde Alejandro Magno consultó al oráculo; el sitio donde Cleopatra se bañaba; el camino recorrido por Jesucristo; el punto de la costa donde desembarcó Napoleón; incluso el restaurante donde ha comido alguna celebridad moderna.

			
				EXPERIENCIAS ÚNICAS

				
						Recibir una sobredosis de maravillas históricas clásicas: las pirámides de El Cairo; Petra; Palmira y el Crac de los Caballeros, un castillo de los cruzados en Siria; Éfeso en Turquía; Santa Sofía en Estambul; la Cúpula de la Roca y el Muro de las Lamentaciones en Jerusalén.

						Perderse en el Jan el-Jalili, el antiguo bazar de El Cairo, donde se respira un ambiente auténtico que nada tiene que ver con la zona turística y hotelera de la ciudad.

						Tener la sensación de estar flotando en el mar Muerto, ya sea desde la orilla jordana o la israelí.

						Hacer una verdadera inmersión museística: el palacio Topkapi en Estambul; el palacio Azem en Damasco; el Museo de Israel en Jerusalén; el Museo de la Diáspora en Tel Aviv; y estar atentos al nuevo Museo Egipcio de El Cairo, cuya inauguración se retrasa año tras año.

				

			

			
				DISTANCIA - 1200 KM | PAÍSES - TURQUÍA, EGIPTO, JORDANIA, ISRAEL, SIRIA Y LÍBANO | DURACIÓN IDEAL - DE SEIS A OCHO SEMANAS | MEJOR ÉPOCA - DE SEPTIEMBRE A NOVIEMBRE, DE MARZO A MAYO | CONSEJO - SIRIA PROHÍBE LA ENTRADA A CUALQUIERA CON UN SELLO ISRAELÍ EN EL PASAPORTE; CONVIENE VIAJAR DE ESTAMBUL A EL CAIRO PARA DESVIARSE HACIA ISRAEL DESPUÉS DE SIRIA
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					Las vertiginosas paredes de roca rosada de Petra. 

					BORIS STROUJKO/SHUTTERSTOCK©

				

			

			
				PETRA

				En la ruta de Estambul a El Cairo, la visita a la antigua ciudad de Petra debería ser siempre una prioridad. Labradas en altas paredes de arenisca, las imponentes fachadas de sus grandiosos templos y tumbas dan testimonio de la visión de las tribus del desierto que las esculpieron. Los infinitos matices y remolinos de la roca son casi tan espectaculares como los propios monumentos. Petra se conoce a menudo como la Ciudad Rosada, apodo que no hace justicia a la extraordinaria paleta de colores que se mezclan mientras el sol cubre su tránsito diario sobre el lugar.
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					Interior de la impresionante iglesia de Santa Sofía, en Estambul.
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				LA PERLA DE LA COCINA

				Aunque en todo Oriente Próximo se puede comer muy bien, conviene prestar especial atención a la gastronomía libanesa. Aquí, todo gira alrededor de la cocina, y su gastronomía se califica a menudo de “perla de la cocina árabe”. El país es una puerta de entrada al Mediterráneo y el punto de encuentro de las culturas orientales y occidentales. En los kebabji ahwa (restaurantes especializados en kebabs), largos contenedores metálicos, llenos de brasas, sirven para asar los pinchos de cordero, pollo o ternera al gusto del cliente.

			

			EL VIAJE HOY

			Al llegar a Egipto por tierra desde el norte, el viajero se encuentra con el desierto de la península del Sinaí, con playas fantásticas y paisajes submarinos espectaculares. Desde el sur del Sinaí se puede ir luego a El Cairo para visitar las pirámides y viajar en tren hasta los esplendores faraónicos de Luxor y Asuán, en el Alto Egipto. Desde allí, la ruta remonta el valle del Nilo. Egipto es sin duda el lugar más extraordinario jamás visto, pensará el viajero, mientras recuerda las palabras de Heródoto, el antiguo historiador griego: “En ningún otro lugar hay tantas maravillas, ni en el resto del mundo podrán verse tantas cosas de una grandeza indescriptible”.

			Como Heródoto, nadie puede sustraerse a la impresión imborrable que dejan no solo las pirámides, sino también el resto de los templos y monumentos faraónicos, por no hablar del legado de griegos y romanos, las iglesias y monasterios de los primeros cristianos y el increíble legado artístico y arquitectónico del islam primitivo.

			De regreso a El Cairo, al final de la estancia egipcia, nada como descansar en un concurrido café al atardecer, donde tal vez suene la voz de la ya desaparecida Umm Kolthum. La vida cotidiana que se observa en la calle, los tejemanejes habituales en la sociedad y cultura egipcias parecen brindar tanta intriga y magia como los tesoros históricos del país.

			Este es el poso que le quedará finalmente al viajero, mientras se dirige hacia algún pequeño restaurante familiar en la otra orilla del Nilo, y piensa que las escenas callejeras son casi tan emocionantes como las propias pirámides milenarias.

			
				ATAJO

				Con poco tiempo disponible, dos semanas deberían bastar para disfrutar de dos países contiguos, como Egipto y Jordania, o Jordania e Israel, o Siria y el Líbano. Turquía requeriría probablemente las dos semanas por sí sola.

				DESVÍO

				En Turquía, muchos viajeros que se desplazan por tierra cruzan el mar de Mármara ansiosos por llegar a la costa. Otros, por el contrario, bajan por Tracia y se dirigen hacia la península de Galípoli. En ambos casos, se perderán la ciudad de Bursa, un enclave crucial en la antigua Ruta de la Seda que permite realizar ahora una etapa ideal. De fácil acceso desde Estambul, Bursa ofrece un marcado contraste con las regiones costeras y su ambiente es auténticamente turco. Su principal atractivo, tanto ahora como en el pasado, son las fuentes termales de Çekirge. La ciudad también es famosa por ser el lugar donde se inventó el sabrosísimo iskender kebab, y la cuna de las marionetas de sombras de Karagöz.
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					La increíble playa de Kaputa, cerca de Kas, en Turquía. 
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					El bullicioso Gran Bazar de Estambul. 
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				DESDE LA BUTACA

				PÁGINA A PÁGINA

				Me llamo Rojo (Orhan Pamuk) Novela histórica con una trama policíaca en la que un sultán pide a un artista que glose las obras de su reinado, escrita por este autor galardonado con el Premio Nobel de Literatura.

				Las columnas de Hércules (Paul Theroux) Periplo por la costa de Turquía, Siria, Israel y Egipto.

				La vieja sirena (Jose Luis Sampedro) Novela ambientada en el Egipto del s. II en la que la protagonista recorre un apasionante itinerario hasta llegar a Alejandría

				La reina del desierto (Janet Wallach) Excelente biografía de Gertrude Bell, una de las mujeres más apasionantes que vivió a finales del s. XIX y principios del s. XX, y fue escritora, geógrafa, politóloga y arqueóloga.

				De parte de la princesa muerta (Kenizé Mourad) Emotiva novela convertida en todo un fenómeno editorial que tiene su punto de inicio en la corte del último sultán del Imperio otomano.

				EN LA PANTALLA

				Lawrence de Arabia (David Lean) Lawrence, interpretado por Peter O’Toole, cae prisionero en la ciudad jordana de Der’a.

				Mustang (Deniz Gamze Ergüven) Película que muestra el cambio radical de vida de cinco jóvenes hermanas huérfanas de un pequeño pueblo turco.

				Mucize (Mahsun Kirmizigül) También conocido con el título de The Miracle, este filme relata las peripecias de un maestro del oeste turco enviado en 1961 a una aldea rural del este donde no hay escuelas.
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			Del Cabo Norte a Gibraltar

			
				La distancia desde el punto más septentrional de Europa, el cabo Norte de Laponia, hasta el más meridional, Gibraltar, es de unos 5000 km. Es una de las rutas ciclistas más fantásticas del mundo, como atestiguan las impresionantes narraciones de muchos viajeros.

			

			Europa alcanza su máxima extensión entre dos puntos geográficos, el cabo Norte, en Noruega, y Gibraltar, en el extremo sur de la península Ibérica. Esta ruta legendaria proporciona las coordenadas de un recorrido emocionante, que muchos emprenden únicamente por el placer de decir que han estado allí, como si el viaje del punto más septentrional al más meridional del territorio fuera el último de los destinos posibles. La mayoría emprenden el viaje en automóvil, pero la ruta también atrae a numerosos ciclistas y motoristas por la variedad y la dificultad geográfica que entraña. El paisaje incluye fiordos noruegos, bosques suecos, el alemán Condado del Monte, las montañas de las Ardenas en Bélgica, los Pirineos, la Costa del Sol y Sierra Nevada en España y, claro, el peñón de Gibraltar.

			¿Cuánto dura el viaje? Depende de las paradas que se realicen y, viajando en bicicleta, de la resistencia física de cada cual. Erik Straarup batió un récord al recorrerlo en solo 18 días, esto es, más de 300 km al día. Straarup tomó la ruta más corta entre España y Francia y eludió la costa mediterránea, precisamente uno de los principales atractivos del recorrido. Por fortuna, la organización ciclista EuroVelo ha diseñado una serie de rutas ciclistas de larga distancia que recorren el litoral.

			La ruta 1 de EuroVelo (EV1) sigue la costa noruega desde el cabo Norte a Bergen, y enlaza con la EV12. Siguiendo la EV12 hasta Gotemburgo, se puede tomar un transbordador hasta Dinamarca, donde se sigue por la costa danesa y se atraviesan Alemania, los Países Bajos y Bélgica. La EV12 conecta después con la EV5, que se adentra en Luxemburgo, Francia, Suiza e Italia. Por último, la EV5 se cruza con la EV8 en Italia, y esta se interna por la increíble costa mediterránea que pasa por Francia y España hasta llegar a Gibraltar.

			
				EXPERIENCIAS ÚNICAS

				
						Caminar hasta el punto más al norte de Europa, Knivskjellodden, a 9 km del cabo Norte.

						Atravesar en bicicleta el paisaje más espectacular que se haya visto nunca: los fiordos noruegos.

						Descolgarse por la Costa del Sol, desparramarse por el litoral malagueño casi hasta Gibraltar y contener la risa ante el pervertido retrato que hace de ella J. G. Ballard en Noches de cocaína.

						Cruzar los Pirineos (ver La ruta de los Altos Pirineos, en Caminatas y peregrinajes), con sus agrestes picos llenos de estaciones de esquí, valles aislados, cuevas subterráneas y cimas cubiertas de nieve.

						Abrirse paso hasta el peñón, mirar al otro lado del estrecho de Gibraltar y preguntarse aún si no es posible llegar hasta Marruecos a nado.

				

			

			
				DISTANCIA - 5500 KM APROX. | PAÍSES - NORUEGA, DINAMARCA, ALEMANIA, PAÍSES BAJOS, BÉLGICA, LUXEMBURGO, FRANCIA, SUIZA, ITALIA, FRANCIA, MÓNACO Y ESPAÑA | DURACIÓN IDEAL - DE UNO A DOS MESES | MEJOR ÉPOCA - CUALQUIERA | CONSEJO - ¡TOMÁRSELO CON CALMA!
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					Una impresionante vista del peñón de Gibraltar.
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				GIBRALTAR

				La colonia británica de Gibraltar es un lugar al mismo tiempo fascinante y contradictorio. Parece inglés, con bobbies de ronda, buzones rojos y otros referentes de la Inglaterra de la década de 1960, pero de hecho es una maravilla multicultural, formada por genoveses, españoles, norteafricanos y otras gentes, que la han hecho enormemente próspera. Su principal atractivo es el magnífico peñón, una inmensa cresta caliza de 426 m de altura con abruptos acantilados en las caras norte y este. Su ubicación y su gran valor defensivo han atraído a los estrategas militares a lo largo de los siglos, dotándolo de una carga extrañamente emotiva. Y que nadie se asuste al ver a los célebres macacos de Gibraltar campando a sus anchas.
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				Mediodía en las islas Lofoten: últimos días del sol antes de la noche polar.
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				NORDLAND

				En este territorio, al norte de Noruega, las posibilidades son infinitas, por lo que no hay que limitarse a las principales. Se puede disfrutar de la carretera costera de Kystriksveien, tomar algún transbordador o desviarse hacia los glaciares y las islas del litoral. Lofoten es un archipiélago situado frente a la costa, con picos agudos y bahías de tintes caribeños. Más al norte, en Andenes, en el extremo septentrional de Andøya, se dan los mejores avistamientos de ballenas. La asombrosa y poco transitada Autopista del Ártico, en el interior, es otra opción.

			

			EL VIAJE HOY

			Hace frío y oscurece, y las fuerzas empiezan a abandonar al ciclista cuando está a punto de salir del cabo Norte. Han sido 150 km de pedaleo sin parar, y es hora de hacer un alto y acampar. El aire noruego es tan puro que limpia la mente de todos los pensamientos ridículos. La oscuridad envuelve al viajero cuando se refugia en la tienda y piensa en el recorrido por la larga y estrecha región de Nordland y en la aurora boreal que cruza el cielo nocturno. Recuerda el reno que apareció en medio de la carretera y casi lo hizo caer de la bicicleta, impasible ante el inminente atropello; clavó los frenos y casi saltó por encima del manillar porque el animal no se movió como el viajero pensaba que lo haría. No fue una alucinación, fue real. Al restablecerse se disculpó por haber irrumpido en su camino, y cuando miró por encima del hombro vio que el reno lo miraba fijamente, como diciendo: “Estás perdido, pobre humano”. Con este recuerdo se desliza en el sueño.

			Ya de mañana, las condiciones lo amedrentan: habrá fuerte viento de cara y hay muchas montañas por delante. Se monta en el sillín para pedalear durante cientos de kilómetros más. Los días pasan. Atraviesa el círculo polar ártico y se adentra en Suecia. Los mosquitos le pican como si fuera el mejor bocado del mundo. Está lleno de verdugones y de quemaduras producidas por el viento. No se ha duchado en una semana. La cara le pica. Tomó un desvío equivocado y se perdió. Ha tenido más pinchazos de los soportables y las cámaras llevan más parches que una momia egipcia.

			Es un trayecto duro y dificultoso, pero al contemplar en la distancia el bosque escarpado e indescriptiblemente bello de Suecia, sabe que no se cambiaría por nadie en el mundo.

			
				ATAJO

				Si el recorrido de los 5500 km al completo resulta desalentador, se puede optar por algunas rutas ciclistas de la red EuroVelo que cubren parte del trayecto. Se puede recorrer solo el norte de Europa: la EV1 va del cabo Norte a Bergen y Stavanger. La EV7 y la EV10 van hasta Estocolmo, Gotemburgo o Malmö. La EV7 y la EV11 atraviesan Laponia del cabo Norte a Helsinki, por el interior o por la costa. En el sur de Europa, la EV8 atraviesa España desde Gibraltar y recorre la costa mediterránea francesa hasta llegar a Italia.

				DESVÍO

				El cabo Norte no es el punto más septentrional de Europa, sino Knivskjellodden, accesible en una caminata de ida y vuelta de 18 km. Aunque no se puede llegar en vehículo, quienes consideran el cabo demasiado turístico suelen preferirlo, aunque no sea tan espectacular. Se puede ascender a lo alto de este promontorio desde un estacionamiento señalizado que se halla 6 km al sur del peaje del cabo Norte. Conviene llevar botas de senderismo, pues es una zona resbaladiza cuando llueve.

			

			
				DESDE LA BUTACA

				PÁGINA A PÁGINA

				Gibraltar. La segunda rendición (José Manuel García-Margallo y Fernando Eguibazu) Libro que pone sobre la mesa las consecuencias del Brexit en el contencioso entre el Reino Unido y España por la soberanía de Gibraltar.

				Expedición Cabo Norte (Anina Anyway y Pablo Calvo) Anina, Pablo y su perra Hippie se montaron en bicicleta para ir desde Asturias hasta el cabo Norte; este libro explica el viaje.

				Lágrimas sobre Gibraltar (Carlos Díaz Domínguez) Novela ambientada en el cierre de la frontera entre España y Gibraltar en 1969.

				Una mujer en la noche polar (Christiane Ritter) Clásico de la literatura de viajes, relata el periplo en barco que en 1934 Christiane emprendió desde Hamburgo hasta la isla ártica de Spitsbergen.

				EN LA PANTALLA

				Amundsen (Espen Sandberg) Este filme narra la vida del legendario explorador noruego Roald Amundsen (1872-1928), obsesionado en conquistar las zonas polares.
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					Un crucero de ensueño por el sublime fiordo Geiranger (Noruega).
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			La Ruta Maya

			
				La civilización maya, célebre por su calendario astronómico, dejó atrás enormes y misteriosas pirámides que más tarde fascinarían a todo el mundo, desde los conquistadores españoles hasta los primeros arqueólogos, y desde el cineasta George Lucas a los adivinos ‘new age’ del s. XXI.

			

			En su momento de mayor esplendor, la civilización maya se extendía desde los estados mexicanos meridionales de Tabasco, Yucatán, Quintana Roo, Campeche y Chiapas hasta ciertas regiones de El Salvador y Honduras, pasando por Belice y Guatemala. Los arqueólogos estiman que las pirámides mayas más antiguas fueron construidas en el Belice actual en el 2600 a.C., pero el calendario lunar se remonta al 3114 a.C. Las famosas pirámides escalonadas y las ciudades-estado que incluyen Palenque (Chiapas), Tikal (Guatemala) y Copán (Honduras) fueron construidas durante lo que los expertos definen como Período Clásico (250-900 d.C.).

			El jade y la obsidiana fueron sus primeras mercancías, pronto acompañadas por la sal, las conchas marinas y el cacao, productos con los que comerciaban con otras culturas mesoamericanas antiguas que incluyen los zapotecas al norte y los taínos al sureste. Las ciudades de las tierras bajas del sur pronto entraron en declive y fueron finalmente abandonadas en los ss. VIII y IX, mientras que las del norte de Yucatán perduraron hasta la llegada de los españoles, que las fueron conquistando una por una. Las últimas ciudades-estado cayeron en 1697.

			Al principio, la Iglesia española quemaba todos los textos y obras de arte mayas que encontraba, pero a finales del s. XVIII funcionarios españoles empezaron a investigar los antiguos yacimientos mayas, y en 1839 John Lloyd Stephens, un estadounidense conocedor de estas investigaciones, visitó Copán, Palenque y otros lugares con el arquitecto británico Frederick Catherwood. Sus ilustraciones despertaron el interés mundial por las ruinas mayas. Muchas permanecen ocultas en la densa selva, por lo que los investigadores recurren hoy a las imágenes por satélite, que pueden detectar la piedra caliza.

			Con más de 70 monumentos restaurados en cinco países, hay miles de modos de emprender la Ruta Maya. Una opción recomendable es la que empieza en Chichén Itzá, en la Riviera Maya, pasa por Tulum y Belice antes de llegar a Guatemala, donde se hallan la imponente Tikal, la encantadora Antigua y el lago Atitlán, y luego regresa a México por la selva de Palenque y la legendaria Uxmal.

			
				EXPERIENCIAS ÚNICAS

				
						Sortear el gentío para deducir los secretos del calendario maya en Chichén Itzá.

						Visitar el yacimiento de Copán, en Honduras, para descubrir una ciudad maya sin el gentío de otros lugares

						Seguir la Ruta Maya hasta Belice, para echar una ojeada a la antigua ciudad comercial de Altún Ha y al enorme Caracol, acurrucado en la selva.

						Contemplar cómo se pone el sol sobre la neblinosa selva desde lo alto del Templo IV en Tikal, posiblemente el monumento más espectacular de la Ruta Maya.

						Realizar un recorrido por el lago Atitlán en barco desde Panajachel.

				

			

			
				DISTANCIA - 1916 KM | PAÍSES - MÉXICO, BELICE Y GUATEMALA | DURACIÓN IDEAL - DOS SEMANAS | MEJOR ÉPOCA - DE NOVIEMBRE A ABRIL | CONSEJO - EVITAR LA MASIFICACIÓN DE LA TEMPORADA ALTA
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					El encanto irreal del yacimiento de Chichén Itzá (Yucatán, México).
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				LOS SECRETOS DEL FIRMAMENTO

				Muchos investigadores afirman que los mayas fueron la única civilización anterior al telescopio que demostró saber que la nebulosa de Orión era, en efecto, una nebulosa. Se remiten a una leyenda popular que trata de la constelación de Orión; además, los hogares de las viviendas estaban orientados hacia dicha constelación. Los mayas también estaban muy interesados en los pasos cenitales, cuando el Sol está en una posición completamente vertical, algo que en esas latitudes sucede dos veces al año, en un día equidistante entre ambos solsticios. Sin embargo, en su día, al analizar el Códice de Dresde, un códice maya del s. XI o XII, se descubrió que Venus era astronómicamente más importante que el Sol para los mayas.
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